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REVISTA DE LA SEMANA.

omplelamente apartados de ese caos 
de las naciones que llaman política, 
solo nos halaga examinar la tranqui­
lidad de los pueblos, el dulce reposo 

de la independencia, la febril agitación de la 
prosperidad, la espansion vigorosa de la glo­
ria, la santa y noble fruición de los grandes 
hechos y de las generosas empresas; compla­
ciéndonos el ver los productivos trabajos de ia 
sociedad, ora la veamos en los talleres de la 
industria, ora ocupada en el estudio de las 
ciencias, en el ciillivo de las artes, ó bien en­
tregada al apacible sosiego y piirisímos goces

del hogar doméstico, é á los blandos placeres 
con que nos brinda la estación.

Los templos de la industria y de las artes 
se abren en varios puntos de Europa para que 
las naciones puedan admirar los adelantos del 
siglo, ofreciendo noble palenque a los que 
anhelan una recompensa digna de sus estudios 
y trabajo.

No solo en la patria de Camoens y Vasco 
de Gama es donde debe celebrarse desde 1.“ 
de Agosto hasta iiltimos de Diciembre Je  este 
año la esposicion industrial y arlistica.

En Burdeos se ha inaugurado otra esposi­
cion internacional franco-española-portuguesa 
el 15 del presente.

Un gentío inmenso ocupaba las vastas ga­
lerías del palacio, situado este año en el mag­
nífico paseo de Quinconces.

Las banderas de Francia, España y Portu­
gal, adornaban la fachada principal.

A ias dos de la tarde se presentó monsiqur 
Forcade de la Roquelte, vice-presidente del 
Consejo de Estado, y presidente del Consejo 
(cneral do la Gironüa, acompañado de todas 
as autoridades del departamento.

Tomó asiento en el sillón de la presiden­
cia y á su lado se sentaron el presidente de 
la sociedad, el general de división senador 
Danmas, el conde Bouvil. prefecto de ia 
Gironda, Mr. Brochón, maire de Burdeos, 
el general de brigada Mr. de Pietroquin, 
nuestro cónsul, Sr. González Zavala, y ios 
presidentes de ia corle tribunal de comercio, 
procurador imperial, ele.

En el discurso de inauguración, 
blar de los productos españoles, se

al ha-
espresó

Eu l'aOVlNCIiS- Tres meses 24 rs. —  Seis meses 
42  rs. — Do líio 80 rs .— Eslrangero, Cuba j  
l'ucrlo-Uieo, mi a i] 0 (lesos.— iuiériciL v isia, 
8 á 13.

Mr. Forcade de la Iloqiiette en ios siguien­
tes términos;

«Diez esposiciones han precedido á la 
que hoy inauguramos, pero este año, por 
primera vez, toma el carácter y las propor­
ciones de una esposicion internacional. Lo.s 
producios de España y de Portugal figuran 
dignamente á la par que los franceses.

"Barcelona, Madrid y Lisboa pueden 
rivalizar con Lyon, París y Burdeos.

«Esta rivalidad no es nueva entre dos 
naciones que están unidas por la mancomu­
nidad de origen y de recuerdos.

Ellas han estado unidas con las obras dcl 
pensamiento antes de mostrarse, como hoy, 
en las obras de la industria. Es de la litera­
tura española de donde Corncille sacó su obra 
maestra. Es en España donde Lesage y Reau- 
marcliais fueron á buscar los tipos inmorta­
les de Gil Blas y de Fígaro. Las naciones 
que han dado al mundo un Cervantes y un 
Camoens recibirán en Burdeos una cordial 
hospitalidad, y pueden esperar una galante 
acogida etr una ciudad que ha contado entre 
sos conciudadanos y magistrados á Montaigne 
y Montesquicu.

»E1 jurado de esta esposicion , á pesar del 
mérito eminente de los miembros que lo com­
ponen , se vería tal vez muy embarazado si 
tuviese que adjudicar el premio de una oposi­
ción al autor de D. Quijote ó al autor de las 
Lellres persones. No les pedimos que pronun­
cien un fallo tan difícil. Su misión se reduce 
hoy á otras obras mas modestas sin duda, pero 
no por eso menos dignas de toda vuestra aten­
ción.»
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Concluido su discurso, se declaró abierta 
la esposicion, y las autoridades la visitaron 
detenidamente con los invitados antes de dar 
entrada al público.

Nos complace sobremanera ver este con­
tinuo movimiento, hijo cié los gérmenes de 
prosperidad que florecen en todas las nacio­
nes , y sobre todo ese lazo de unión fraternal 
de la industria, las artes, las ciencias y la 
agricultura de diferentes países.

En Valencia la Sociedad Económica de 
Amigos del Pais trata hace tiecnpo de llevar á 
efecto una esposicion industrial , y no duda­
mos que realizado el proyecto seria recibido 
por todos los hijos del Cid con gran entu­
siasmo.

Interin podamos reunir mayores datos res­
pecto á este asunto, veamos si ocurre algo de 
particular en la vida intima de la Sociedad Va­
lenciana.

Esta se ocupa como siempre en dar ios 
acostumbrados paseos encajonada en tartanas 
ó faetones, si ^ien en honor de la verdad 
debemos decir que vemos muchas lindas jóve­
nes, que prescindiendo de tan mala corno in­
veterada manía, lucen hoy sus galas en el 
contramuelle.

Sin embargo, no todo es virtud, hay una 
gran parte de necesidad y está creada por los 
encargados de vigilancia.

La acumulación de pordioseros que rodean 
los carruages y el tácito consentimiento de los 
agentes de la autoridad que impunemente de­
jan invadir aquel recinto, son motivos podero­
sos para hacer salir de sus casillas á las pa­
cientes familias.

Indudablemente la caridad cuanto mas se 
ejerce mas meritoria es ante los ojos de Dios, 
pero si el bolsillo estuviese siempre abierto 
para los que piden dinero, poco tiempo tarda­
ría en desocuparse y mas aun cuando hay per­
sonas que encuentran mucho mas cómodo vivir 
de los socorros de otros que de su trabajo ó 
industria.

En nuestra provincia el arte de .mendigar 
ha llegado á su perfeccionamiento.

Hé aquí un hecho que atestigua nuestro 
aserto.

«El lunes presenciamos una escena que 
nos dió á conocer los engañosos y reprobados 
medios á que apelan para escitar la caridad 
pública algunos de los mendigos que pululan 
por las calles de nuestra ciudad.

Dos de aquellos, suspendidas sus respec­
tivas tareas de perseguir á los transeúntes, 
habian trabado un fuerte altercado, cuando 
oímos que uno echaba en cara al otro, y ase­
guraba al mismo tiempo á los espectadores, 
que los seis niños que llevaba su contrincante, 
hijos al parecer, eran prestados ó alquilados. 
Esta aseveración no fue desmentida.

Semejante hecho y otros análogos que han 
ocurrido, reclaman alguna medida para que no 
se abuse de la caridad pública en perjuicio del 
verdadero y honrado pobre, y principalmente 
para que no se destine á la tierna infancia, 
antes de recibir educación alguna, al degra­
dante y perjudicial oficio de la mendicidad.»

En el Cabañal hay muchas familias de 
Valencia, pero muy pocos forasteros.

Esto no es de eslrañar, pues los fueros 
establecidos por los dueños de las alquerías 
han ahuyentado la gente por los escesivos 
precios de alquiler que han fijado.

La compañía que ha tomado el teatro de 
la Reina, situado en la calle del mismo nom­
bre, pone cuantos medios están á su alcance 
para complacer al público, y al efecto, no 
solo ha contratado al distinguido tenor señor 
Dalmau , sino que además de la compañía de 
zarzuela, parece que se trabaja para que el 
conocido y aventajado jóven tiirinense D. Cé­
sar Gelardi dé una série de funciones de 
física recreativa y de magnetismo. Este jóven 
se ha distinguido ya en los principales teatros 
de España recogiendo numerosos aplausos.

que nos hacen esperar ratos de grato solaz 
en el fresco teatro del Cabañal.

No contenta la empresa con esto, trata 
también lie dar algunos bailes á seguida que 
aquel centro veraniego se vea mas poblado de 
nuestras bellas paisanas, y una série de fun­
ciones estraordinarias tituladas Tealro metá- 
nico.

En nue.stra sección especial darémos no­
ticias de las funciones que egecuten durante 
la temporada de verano.

Geu o n im o  F l o r e s .

E L  CURA DE BELEÑ.

[Conlinuacion.)
Varios han sido en diferentes épocas los 

viajes que el F. Forner ha hecho, recorriendo- 
todos los puntos habitados antiguamente por 
las doce tribus y por ios pueblos que en­
contraron los israelitas al penetrar eo la tierra ■ 
de Promisión. Una de sus primeras escursio- 
iies tuvo por objeto la esploracion de las 
orillas del mar Muerto, comarcas del Jordán, 
tierras de Jericó, y la célebre montaua de 
la Cuarentena. Acompañaba en esta espedi­
cion á Monseñor Spacapietra, arzobispo de 
Smirna, á la condc.sa Nicolai y al Superior 
de su órden en la Tierra Santa. Admirando, 
estudiando, examinando y recordando las 
grandes historias, que conservan aquellas so­
ledades, aquellos desiertos y aquellas ruinas, 
abandonadas á un silencio perpétuo , descu­
brió nuestro misionero entre Jericó, el mar 
Muerto y el Jordán, un edificio sombrío , so­
litario é imponente, que se empeñó en estu­
diar , á pesar de la tenaz oposición de los 
guias y de los dragomanes. E l monumento, 
á quien los griegos dan hoy el nombre de 
San Gerassimo y los árabes beduinos el de 
Jajal, perteneció un tiempo á una comu­
nidad de ascetas. Severo, triste y ruinoso 
en medio de una vasta soledad, conserva to­
davía unas treinta pinturas al fresco, que se 
remontan á los tiempos del renacimiento, y 
han sido respetadas por los beduinos que do­
minan toda la comarca. Al llegar á llebron 
descansó el P . Forner al pié de una encina 
secular, donde Abrabam hospedó á los tres 
ángeles; y después recorrió todo el valle de 
Mambre, que encontró bien cultivado y plan­
tado de viñas, árboles frutales y no pocas 
hortalizas.

Desde Hebron, y siguiendo la dirección 
S. E . , fue á visitar la ciudad sacerdotal de 
Yutta, de la tribu de Judá, cuyos habitantes 
son tal vez descendientes todavia de los Eiia- 
feos, con la notable circunstancia de ostentar 
todos, en general, una estatura prócera y 
casi gigantesca. La presencia del P . Forner 
y de los suyos, hizo cundir a! punto ia alar­
ma mas profunda en aquella población, no 
avezada á recibir estrangeros. Agrupados 
muchos al rededor del misionero, pregun­
taron todos y repetidas veces á ílagmad, que 
era el guia turco:—¿Cómo te atreves á con­
ducir á esos estrangeros hasta estos sitios, á 
donde ninguno osa llegar, por ei temor de 
ser robados y asesinados por ios bedui­
nos?—A estas observaciones contestó el guia 
y contestaron los viageros tranquilizándoles y 
alentándoles, añadiendo el P. Forner; Perded 
cuidado, porque amigo soy de los gefes de 
los beduinos, y queremos descansar para 
continuar nuestra peregrinación al Carmelo 
de Abigail, á Cify á Maon. Aquellos pobres 
árabes de Yutta no tanto temían por la se­
guridad de ios estrangeros, cuanto por el 
horror que les inspiraba la idea de que fueran 
asesinados y se atribuyera á ellos este crimen. 
Y  temían cun razón; porque algunos meses 
antes, bajo un frivolo pretesto habian sido 
atacados y maltratados por las tropas dol 
Bajá de Jerusalen.

ue atesti- 
acion que

Satisfechas, pues, aquellas gentes de la 
seguridad con que el P . Forner contaba de­
cididamente , hospedaron á los viageros y les 
ofrecieron cuatro guias, dos á caballo y (jos 
á pié, que les acompañaron en esta espedi­
cion, Después de algunas horas de marcha 
llegaron al Carmelo de Abigail, donde en 
una vasta estension de terreno descubrieron 
multitud de cruces de piedra, trozos de co­
lumnas, restos de sepulcros, mármoles la­
brados y otras muchas ruinas, 
guaban la existencia de una pob; 
sirvió de sitio de recreo á uno de los pri­
meros reyes, sucesores de Godofredo do 
Bouillon. Éste cúmulo de ruinas presenta un 
aspecto sumamente poético, por la vegetación ’ 
y abundancia de aguas que la cruza en 
todas direcciones. Después de comer en medio 
de aquellos recuerdos de los célebres cru­
zados, se dirigieron á la cueva de Loth, 
cuna dc los Amonitas y Mohabitas, Para 
llegar á la cueva hubieron de seguir un ca­
mino áspero y sinuoso, que serpea sobre el 
borde de un profundo y horrible precipicio, 
teniendo bajo sus piés las aguas del mar 
Muerto y no lejos de unos arenales, que 
presentan colinas, de figura cónica, que á 
aquella distancia afectaban la forma de tiendas 
de campaña de un egército numeroso.

La cueva se encuentra al norte de una al­
dea; y apenas llegados trataron de penetrar en 
ella. Apenas habian los viageros dado los pri­
meros pasos, se opusieron resueltamente unos 
veinte santones, que formados en ala, en la 
parte interior, resistieron tenázmenle á los 
ruegos, á las amenazas y aun á los halagos de 
el baxis (regalo). Viendo los viageros que era 
inútil su in.sistencia, montaron de nuevo á ca­
ballo y se dirigieron á Hebron, Como los san­
tones en la cueva, se opusieron los turcos á 
que visitaran los sepulcros de Abrabam, Isaac, 
Jacob, Lia, Raquel y Sara; contentándose con 
dar un paseo al rededor de la mezquita, iglesia 
que fue de ios Cruzados. Solo consiguieron 
descubrir una parte del interior del edificio 
por una ventanilla que encontraron casualmen­
te abierta.

Al dia siguieiUe, y siguiendo el .camino de 
Belen, acamparon cerca del sepulcro de Esaú, 
que lograron visitar, por la circunstancia du 
hallarse ausente en aquel raornentoel santón que 
custodiaba el monumento. Sorprendióles, sin 
embargóla venida del mahometano, y fue pre­
ciso contenerle, para que no castigara al guia, 
que habia cometido tamaña profanación, como 
decia con el mayor corage.

Desdo el sepulcro de Esaú pasaron á la 
ciudad de HalhuI, donde, según los turcos, 
existe el sepulcro del profeta Jonás. E l Padre 
Forner y sus compañeros entraron fácilmente 
en este monumento, porque sus guardianes, 
relacionados con los árabes cristianos de Belen, 
son mas tolerantes; llevando su condescenden­
cia hasta el ostrerao de ofrecer á ios viageros 
una cesta de esceiente uva, y aun se esforza­
ron en obligarles á que aceptasen un carnero, 
que rehusaron coa la mayor gratitud.

Cerca ya de Belen y dentro del valle de 
Biar (de los pozos), se vieron espuestos á un 
grave peligro. Se habia dirigido á examinar 
unas ruinas el P. Forner, seguido solo de 
Fray José Valverde. Nuestro misionero descu­
bría en la posición que ocupaban aquellos res­
tos diseminados la antiquísima ciudad de Bet- 
sur, cuando de repente se detuvo á escuchar 
el diálogo que sostenían cerca de los religiosos 
unos leñadores. Persuadidos éstos de que los 
estrangeros no comprendían el árabe, decia el 
que habia concebido el complot: «vamos á 
apoderarnos de sus caballos y de cuanto llevan 
consigo; lú te situarás al oriente, Mahometal 
norte, Ibrahim al occidente y yo y mi primo 
les atacaremos de frente,» Apenas se enteró 
de su plan el P. Forner, que posee un admi­
rable conocimiento délas costumbres y del ca­
rácter de aquellos pueblos, se apresuró á decir
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á su compañero.— «A caballo, Fray Valverdc, 
y arrime V. bien las espuelas, porque de io 
contrario nos van á coger.»

Y ambos religiosos echaron á galope ¡os 
caballos, no sin que los leñadores les persi­
guieran un buen espacio, hasta que se detu­
vieron á la vista de dos Betlemitas armados, 
que esperaban en el camino, en compañía de 
un beduino y que venían en socorro de los vía- 
geros. Antes de llegar á Belen visitó el Padre 
Forner la fuente sellada (fons signatus) y el 
huerto cerrado (hortusconclusus) de Salomón.

La noticia del peligro que corrió el P . For- 
ncr cundió con tanta rapidéz, qne los cristia­
nos de Belen se apresuraron á enviarle aquel 
socorro. E l cariño de aquellos habitantes y el 
respeto de las tribus nómadas al ilustre valen­
ciano se vió palpablemente on las circunstan­
cias que acompañaron los espantosos asesinatos 
de Damasco, que llenaron de indignación á la 
Europa. Cuando arribó á Belen la noticia de 
aquella matanza, se presentaron al P. Forner 
500 glnetes bien montados y bien armados, 
cuyo gefe Aquiles el Ilassi le dijo; mi abuelo 
protegió á los soldados dispersos de Napoleón I, 
después de la retirada de JaíTa; mi padre les 
ha protegido también; y yo, como ellos, vengo 
á proteger á los cristianos,

Dirigiéndose en otra espedicion desde 
Damasco á la antigua Ileliópolis, no llevaba 
ei P, Forner otra compañía que su nombre 
y el ausilio de una muger anciana, respetada 
hasta el estremo por los árabes mahometa­
nos. En las colosales ruinas de aquella Ciu­
dad del So l, vió grabados nombres de todas 
las lenguas y de todas ¡as naciones cultas, y 
no tuvo la satisfacción de leer uno solo es­
pañol. En su consecuencia, el P. Forner grabó 
el suyo en diferentes puntos de aquellas ma­
sas ciclópeas. ¡El primer nombre de nuestro 
pais es el de un humilde misionero!

Deseando conocer los sitios C{ue ocuparon 
las tribus de Judá, Dan , Benjamín y Efraim, 
se detuvo á examinar los restos de un punto, 
llamado Tamnc en la sagrada Escritura, nom­
bre que se conserva todavia. Para llegar á 
ellos fue preciso convencer al guia, que no 
osaba faltar á la prohibición de su gefe , y de 
aquellos habitantes, los cuales creen que ios 
ostrangeros se apoderan de tesoros ocultos 
en aquellas ruinas. Antes de arribar á este 
punto, se observa una elevada colina abierta de 
arriba á bajo y un atrio ó vestíbulo practi­
cado en la roca, en cuyos muros existen 
unas ventanillas, trabajadas también en las 
rocas, que sirvieron en otros tiempos para 
colocar algunas lámparas en honor de Josué, 
venerado por los cristianos y por los hebreos. 
En el centro del átrio se ve la abertura de 
una puerta, que dá entrada á un paraleló- 
gramo, que contiene diez y ocho sepulcros 
vados, En el punto mas céntrico hay otro 
átrio, que se comunica con un recinto cua­
drado, y enfrente está el sepulcro do Josué. 
En seguida visitó á Retel, donde Jacob vió 
la misteriosa escalera, y unos veinte minutos 
roas allá el sitio donde Jeroboam colocó el 
becerro, para hacer prevaricar á Israel. Al 
oriente de Retel descubrió las ruinas de ia 
ciudad de Hay, desconocida hasta ahora, 
conquistada por Josué, después de la toma 
de Jericó; luego á Elbire, donde la Virgen 
y San José echaron de menos al niño Jesús; 
y otras ciudades fundadas por Salomón, y 
restauradas diferentes veces, y entre éstas á 
Retova, patria de Daniel. Recorrió sucesiva­
mente á Cafar-Riit, Cafaracab , Armotia, 
Best, Suric y otros pueblos que por donación 
de Godofredo de Bouillon eran feudos del 
Santo Sepulcro, convertidos después por Sa- 
ladino en feudos de la mezquita de Oinar, 
á quien pertenecen todavía. Pasó por San 
Samne!, patria de este santo, Gabaa de 
Benjamín, donde fue ultrajada la muger 
del Levita, lo cual dió oiígen á la guerra 
entre las once tribus y la de Benjamín de

la que solo se salvaron seiscientos hombres; 
cerca de allí se ve el sitio donde Jonalás 
y su escudero acometieron á los filisteos, 
que fueron derrotados, con el ausilio de 
Saúl y do sus tropas. En Gabaon vió la al- 
berca y, el campo, donde doce soldados de 
Joab y oíros tantos de Abner se cogieron 
por la cabeza y se mataron con sus propias 
espadas, y por eso se llamó el campo de los 
fuertes en Gabaon; y por último, visitó á Ana- 
tol de Benjamín, patria del profeta Jeremías, 
cuya casa natalicia se descubrió hace poco 
tiempo, según aseguró al P. Forner el gefe 
del pueblo, quien la  enseñó á nuestro mi­
sionero, añadiendo, que se habían encon­
trado en ella diferentes incensarios, que se 
pulverizaron, asi que se les quiso tocar. La 
obra es efectivamente antiquísima y conserva 
el carácter de las construcciones de aquellos 
siglos.

Hé aquí, pues, á nuestro misionero via­
jando con un solo compañero, por aquellas 
comarcas, donde es muy aventurado pene­
trar, y que ofrecen á cada paso recuerdos 
bíblicos, hechos maravillosos y sucesos, lle­
nos de tanto misterio, como poesía.

(Se concluirá.)
V ic e n t e  Boix.

ESTUDIOS niSTORICOS.

LAS PASIONES DE UN GRAN REY.

1.
C a t a l iu n  d e  A v a s o n *

1503-1S32.
En ia veloz carrera de los años, vemos 

á voces acontecimientos cuyo origen oscuro 
y hasta desconocido, nos hace perder en con- 
geturas acerca de las causas qne los han 
promovido. La mas pequeña causa produce 
en algunas ocasiones los mas grandes efectos, 
y bien sea ley de la fatalidad ó hijo de cir­
cunstancias imprevistas, mas de una de las 
grandes revoluciones sociales que han conmo­
vido el mundo, se han dimanado de causas 
tan insignificantes, que ni aun los mejores 
políticos, las han considerado con su verda­
dera apreciación para poder combatir sus re­
sultados. Casi siempre las grandes pasiones 
de los gobernantes íiacen sentir sus efectos á 
la nación cuyos destinos dirigen: el amor 6 la 
ambición han sido siempre la cansa primor­
dial del espíritu guerrero-caballeresco de 
los antiguos reyes de la edad media. Remi­
niscencias de estas costumbres quedaron en 
todas las naciones, á pesar dei tiempo y de los 
irogresos de la civilización. En el siglo XVI, 
iig aterra, una nación eminentemente católica, 

sufre un gran cambio á impulsos de la desor­
denada lascivia de su rey. Examinaremos 
aunque rápidamente el estado de este reino, 
á principios de dicho siglo, cuando subió á 
ocupar su trono Enrique VIH.

Tras la sangrienta guerra de las dos Rosas 
que terminó en 1485 con la batalla de Bos- 
wortli, en que pereció el usurpador Ricar­
do II I y quedaron vengados los inocentes hijos 
de Eduardo, Enrique VII consiguió la fusión 
de las dos ramas que aspiraban al trono, en su 
enlace con ia princesa Isabel. La casa de 
Y'ork y la de Lancastre, con su unión fueron 
el principio de la dinastía Tudor, cuyos reyes 
babian de legar á la nación, las guerras re­
ligiosas de que fue teatro por espacio de cerca 
de dossiglos. Enrique VII, cuya pasión domi­
nante era la avaricia, solo buscaba en las guer­
ras, tanto civiles como estrangcras, un medio 
de. enriquecerse. Atropellando las leyes que él 
mismo promulgaba, y los derechos que con­
cedió á sus súbditos, fingia atender sus recia- 
macionos, y hasta se valia de otros medios.

para obligar á su pueblo á que se levantara y 
tenor asi un pretesto para oprimirle mas y 
mas, haciendo pasar su oroá las ya hencliidas 
arcas reales. La crueldad reemplazaba á la 
avaricia, cuando no veia en la persona en la 
que fijaba sus ávidas miradas, otra cosa que 
talento ó esclarecida nobleza. Asi hizo subir 
ai cadalso al jóven conde de Warwick, último 
vástago de la valiente raza de los Plantagenet. 
Inspirado siempre por el afan de atesorar, 
concertó ei matrimonio de Arturo, príncipe do 
Galles, con Catalina de Aragón, hija de los 
reyes católicos D. Fernando y Doña Isabel, 
solo por el dote de doscientas mil coronas de 
oro que le habían señalado sus padres. Tan efí­
mera unión, pues el principe solo contaba doce 
años, dió por resultado la muerte de este, á 
los cuatro meses de celebrado el matrimonio, 
atribuido según algunos, á consunción, y se­
gún otros, á los rigores de invierno qne el 
débil temperamento del principe no pudo re­
sistir. Catalina de Aragón quedó viuda y vir­
gen, debido á la prescripción de los médicos, 
que aconsejaron á su esposo la tratase como á 
una hermana, absteniéndose de usar de sus 
derechos. Era natural que volviese al lado de 
sus padres, puesto que ningún lazóla ligaba ya 
á la corle de Enrique V II, mas este para no te­
ner que devolver la dote, propuso á D. For- 
naodo casarla cnn sn hijo Enrique, declarado 
principe de Galles á la muerte de su hermano 
Arturo. Fácilmente convino el político D. Fer­
nando á esta nueva unión, porque le iolercsa- 
ba sobre manera el ver sentada á su bija en 
el trono de Inglaterra; asi fue que prévias las 
bulas que espidió el Papa Julio I dispensando 
el parentesco, se celebró el nuevo desposorio 
el 25 de Junio de i 503. Seis años despnes fa­
lleció Enrique V II, y ya cansado el pueblo de 
su opresor gobierno, saludaba con júbilo el 
advenimiento al trono de sn sucesor Enri­
que V III. Calcúlase en ochocientos millones de 
libras esterlinas lo que dejó en las arcas rea­
les, suma considérame que nunca Labia po- 
seiclo el tesoro inglés, y que al enriquecer á 
la nación representada en su monarca, empo­
breció á la misma nación que erau sos va­
sallos.

A un rey, con circunstancias que le ha­
cían tan poco apreciado de su pueblo, sucedió 
un jóven cuyo retrato varaos á trascribir, se­
gún lo hace un historiador, (Michelt).— «Era 
uno de los principes mas bellos de su época; 
su figura reproducía el tipo anglo-sajon, pues 
tenia la freote unida, las cejas arqueadas, 
los ojos de un azul claro , el rostro guarneci­
do de una barba rubia, las espaldas anchas 
y las manos de muger: á su vista conocíase 
que tomaba de su persona un estremado cui­
dado; su gorra de terciopelo, adornada con 
lina pluma de avestruz, se inclinaba bácia la 
oreja con coquetería; su capa caia sobre sus 
hombros á a moda española, y su jubón 
apretaba fuertemente su cuerpo. Enrique gus­
taba de la seda, del terciopelo, y de los co­
lores vistosos; era citado como uno de los 
mejores ginetes de Inglaterra, y se distin­
guía en todos los egercieios dcl cuerpo; ya 
en la caza, en la que cansaba hasta diez ca­
ballos ; ya en el juego de bochas, en el que 
ganaba al jugador de mas puntería ; ya en ol 
de pelota, que sabia despedir con admirable 
destreza; ya en el tiro de ballesta, en el que 
raras veces erraba el blanco. Al divisarle en 
medio de la mullilud de jóvenes caballeros 
que formaban su séquito acostumbrado , era 
imposible no reparar en la salud y en el vigor 
que se pintaban en su tez, en sus modales 
fáciles, en su marcial actitud; sin embargo, 
mirándole de cerca observábase en él cierta 
impaciencia febril que se manifestaba por mo­
vimientos ásperos; como su padre, no podia 
mirar cara á cara álos que se le acercaban; 
sus ojos se abrían incesantemente, y brusco y 
fantástico, contestaba con monosílabos á los 
largos discursos con que le aburrían.»
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Este era Enrique VIH, que con tan reco­
mendables cualidades, bijas de la educación 
clerical que habia recibido , hubiera llegado á 
ser el ídolo del pueblo, si sus pasiones no 
le hubiesen convertido en un móiistruo de 
crueldad, al quo no vacilan algunos historia­
dores modernos de calificar con el dictado do 
Tiberio inglés. Dotado de un admirable talento, 
era un teólogo profundo, un hábil compositor 
y el primer humanista de su reino. Destinado 
á la Iglesia cuando aun vivia su hermano, pues 
la avaricia de su padre quería dotar á su hijo 
segundo á espensas de la nación , con el pri­
mado de Inglaterra; sus ideas religiosas eran 
las mas puras y hasta si se quiere fanáticas. 
E l mismo que fue el promovedor de la refor­
ma, habia antes combatido las doctrinas de 
Lulero en un magnífico opúsculo que mereció 
la aprobación de la Europa católica, que lleva­
ba por título; Astertío septein saeramentortm 
contra Marünum Lutherum , ó sea Defensa de 
los siete sacramentes contra Martin Lulero. 
Todo era buen augurio al feliz Enrique, pues 
principiaba su remado ganando las dos céle­
bres batallas de Guinegaté, ó de las espuelas, 
llamada así porque en ella la caballería fran­
cesa hizo mas uso de aquellas que de los hier­
ros de sus lanzas; y la de Flodden á los esco­
ceses , ambas en IS IS  , en 16 de Agosto la 
primera y 9 de Setiembre la otra. Todo era 
próspero al nuevo rey, y su reinado hubiera 
sido una nueva página de gloria en la historia, 
si su sensualidad, vivamente escltada, no le 
hubiese hecho desconocer las virtudes de su 
esposa, y admirar solo la belleza de una de 
sus damas, de Ana Boleyn, que contestó ú las 
galantes pretensiones de Enrique, aquellas 
conocidas palabras;— Soy demasiado para ser 
vuestra querida, poco para ser vuestra es­
posa.—Catalina de Aragón llevaba á su es­
poso diez años de edad, pero sus virtudes, 
su amabilidad y generosos sentimientos, la 
hacían digna de ser la compañera de un rey 
tan poderoso como Enrique V III. La religio- 
sidad del rey habia aumentado los piadosos 
sentimientos de su esposa, que era un ver­
dadero modelo de ascetismo. Dedicada conli- 
nuaniente á prácticas religiosas, las mismas 
costumbres cristianas que antes habia aplaudi­
do y ensalzado Enrique , contribuyeron á que 
mirase con desprecio ú una reina que no baila­
ba y cantaba como su dama, y que nunca vestía 
como aquella, elegantes y provocativos trages, 
por no abandonar su sayal franciscauo. E l rey 
causista, el rey teólogo sintió despertarse en 
su conciencia los escrúpulos por su unión con 
Catalina, al abrir un dia la Biblia y leer el 
versículo 16 del capitulo X V III del Levitico 
que dice; «No descubriréis á la muger de 
vuestro hermano lo que debe estar oculto, 
porque carne es de vuestro hermano.» Estas 
palabras de la ley de Moisés acrecentaron los 
deseos de poseer á Ana Boleyn legítimamente, 
y aunque sabia muy bien aquel otro punto en 
que se trata de lo mismo en el capitulo XXV. 
versículo 5 del Deuteronomio que también di­
ce:— «Ciiando dos hermanos vivan juntos y 
muera alguno de ellos sin hijos, la muger del 
difunto, no casará sino con ei hermano de su 
marido, el cual la tomará por esposa y dará 
hijos á su hermano;» se atuvo á lo primero, 
y principió á concertar lo que él llamaba ne­
gocio secreto. Wolsey, ese faustuoso prelado 
pero hábil político, aunque en un principio 
apoyaba la opinión dcl rey acerca de su i o- 
gitimo matrimonio, y fundada razón con que 
solicitaba de la Santa Sede el divorcio, mas 
tarde, comprendiendo los estraños cámbios que 
sobrevendrian á la nación por mudar el rey 
de esposa, llegó hasta pedir á éste de rodi­
llas, (lo que tal vez fue su perdición) no rea­
lizase su matrimonio con Ana Boleyn. Aten­
dida por Clemente V II la petición del rey de 
Inglaterra, nombró por legados pontificios 
para examinar !a causa del divorcio á los 
cardenales Wolsey y Campeggio, que abrieron

su tribunal citando á él á los reyes, que 
contestaron primero Enrique á la ordinaria 
intimación del bedel pronunciada en latin:— 
«Henúce, Anglonm rex adeslo in curia, Ad- 
sum, contestó el rey saludando; y al repetir 
la fórmula de: Cathalina Anglorum regina 
adeslo in cttria , ésta en vez de contestar se 
levantó de su asiento y echándose á los piés 
del rey conmovida y sollozando le habió en 
estos términos;— «No soy mas que una pobre 
muger, una estrangera en vuestros dominios, 
y no me es dable esperar ni buenos consejos, 
ni jueces imparciales pero señor, he sido por 
mucho tiempo esposa vuestra, y deseo saber 
en qué os he ofendido. lie sido vuestra con­
sorte durante veinte años y mas; habéis teni­
do de mí varios hijos; siempre he tratado de 
complaceros, y en los primeros días de vues­
tra unión os convencisteis, apelo de ello á 
vuestra conciencia, de que mi matrimonio 
con vuestro hermano no llegó á consumarse. 
Nuestros padres tenían fama de ser los prin­
cipes mas sábios de su siglo, y rodeábanlos 
prudentes consejeros y eruditos causistas, de 
modo que debo creer en la justicia de su opi­
nión. Ño puedo , pues, someterme al tribunal, 
y mis abogados, que son vuestros súbditos, no 
pueden hablar libremente en favor de mi cau­
sa.»—No pudo continuar porque copiosas lá­
grimas se lo impidieron, sin embargo que es­
presó su formal apelación al tribunal del Pon­
tífice.

Demasiado comprendió Enrique la poca 
justicia de su demanda cuando no acudió al 
tribunal del Papa que por si ó por represen­
tante le intimaba la comparecencia. Recurrió 
entonces á la opinión de las Universidades de 
Europa, donde se consideraba la existencia 
de todas las ciencias; porque á éstas se 
les podia ganar mejor que al Papa y al Sa­
cro Colegio, escudados por el invicto empe­
rador Carlos V. Este consejo, sugerido por 
Tomás Cranmer , doctor de la Universidad de 
Cambridge, que después consiguió gran pri­
vanza, valió á su autor la hoguera cuando 
María Tudor, hija de Enrique y de Catalina, 
ocupó el trono. Fallaba empero la sanción de 
la Santa Sede, á la opinión de la mayor parte 
de las Universidades, que pronunciaron el fa­
llo de si ha lugar al divorcio, después de ha­
ber sido intimadas para ello ó vendidose ver­
gonzosamente. Enrique mandó á Roma al 
mismo Cranmer y al cande de Wiltshire, padre 
de Ana Boieyn. É l emperador Carlos, presente 
á la recepciófl de los embajadores, apostrofo 
al conde que iba á hablar.— Deteneos, escla­
mó con indignación, dejad hablar á vuestros 
colegas, vos sois parte interesada.

La oposición del Papa era evidente. En ­
rique se hallaba indeciso sin saber qué partido 
tomar, á pesar de su voráz deseo, que e inci­
taba á atropellar por todo y hacer suya á la 
hermosa Ana; cuando Tomás Cromweil, digno 
antecesor del feróz protector, inició al rey en 
una audiencia que le habia pedido, de los me­
dios que podría emplear para eludir la autoridad 
del Papa. Estos no eran otros, mas que ne­
gar al sucesor de San Pedro la supremacía 
religiosa que le concedían todos los monarcas, 
y declararse el gefe de la iglesia Anglicana, 
primer paso que conducía á adoptar las doc­
trinas del relormador Lutero, ei mismo que 
las habia impugnado. Después de varios deba­
tes sobre esta idea que se habia discutido eo 
las cámaras, propuesta por Croraweli, miembro 
de la de los comunes, con el asentimiento del 
rey, y valiéndose de medios coactivos para 
obligar al clero, reconoció éste á Enrique VIII 
como gcfe supremo de la iglesia en 22 de 
Marzo de 1531, con ia restricción, quantum 
per Icge Ckrisli Ikeat, en cuanto lo peimite la 
ley de Cristo. Este cambio que lo allanaba todo 
á los deseos dcl rey, surtió deplorables efec­
tos, sin que ni aun pudiese escapar á sus con­
secuencias la misma Ana Boleyn, causa de la 
situación en que habia colocado á un gran rey

y á un pueblo digno de mejor suerte. En nues­
tro próximo articulo continuaremos la narra­
ción y examen de las pasiones de un gran rey.

Sa lv a d o r  M. d e  Fá b b e g u e s .

E L  PALACIO DE MANDAS.

Acaba de desaparecer en la calie de las 
Avellanas el antiguo é histórico palacio de los 
duques de Mandas , para ceder su lugar á un 
grupo de magníficas construcciones. E l viejo 
edificio ha dado su nombre á la mezquina pla­
zuela desde el siglo XV , en que vivia en ella 
la noble familia, á quien heredó la opulenta 
casa de Dos-Aguas, y que ahora pertenece á 
la de Nunez.

Este palacio se ha conocido eo los tiempo,s 
modernos con la denominación de Dos-Aguas. 
Durante los complicados acontecimientos de ia 
guerra de la Union, y mucho después de la 
Gennania, la alta nobleza del reino celebraba 
en este palacio aquellas graves reuniones que 
tenían por objeto la conservación del prestigio 
de la altiva aristocracia, sin amenguar por 
ello su amor y su respeto á la libertad foral. 
¡Cuántos planes! ¡ Cuántos proyectos de ata­
que y de aefensa! Los guerreros, los solda­
dos caballeros apelando á una diplomacia tan 
franca como espansiva, agena al dolo , inspi­
rada en la atmósfera de libertad, que respi­
raba entonces el pueblo de Valencia!

Abandonado después el viejo palacio por 
sus opulentos dueños, para hacer alarde de 
su elevada fortuna en otros mas ricos en gusto 
y en artes, ha servido á diferentes objetos: 
ora centro de grandes talleres; ora escuela; 
ora teatro; aquellos artesonados severos han 
sido testigos de la marcha y del carácter de 
los siglos, para venir casi á desplomarse bajo 
la pesadumbre de sus recuerdos y de su varia­
do destino.

La Comisión Provincial do Monumentos, 
merced á la esquisita galantería de lo.s seño­
res de Nuñez, actuales poseedores, ha conse­
guido trasladar y conservar en el museo ar­
queológico la portada del palacio; disponiendo 
que se litograJiase , para dar de ello conoci­
miento al gobierno de S. M. y á la Real .Aca­
demia de la Historia.

Debemos á la amabilidad de la comisión, 
y en especial á la de su celoso é infatigable 
vocal-secretario nuestro cronista D. Vicente 
Boix, la autorización para publicarla en nues­
tro periódico , á fin de darla á conocer ánues­
tros lectores de fuera , y sobre todo á la pos­
teridad.

ANTIGÜEDADES A.MERICANAS.

E l nuevo mundo, que por sus orígenes es­
citaba en tan alto grado la curiosidad de lo.s 
navegantes europeos, llama todavía la atención 
de los investigadores mas atrevidos. Ciiatri' 
siglos hace que Colon lo sacó del fondo de los 
mares y aun se le estudia con ahinco. Conoci­
da es la inmensa ostensión del territorio de 
América, pero se ignora su pasado, y su lii.'ío- 
ria mas remota es una letra muerta para no.s- 
otros. A la vista de esos grandiosos raonunien- 
tos, tan numerosos en Méjico, en presencia de 
esos bajo-relieves, restos de grandes edificios 
del Yucatán en los que está representado nn 
pueblo que ba desaparecido, cuyos tipos, tin­
ges y usos hieráticos recuerdan ei antiguo 
Egipto y la Persia, se pregunta uno si la casua­
lidad há sido la que ha creado estas semejan­
zas o si algunos lazos desconocidos ligaron en 
lo pasado ambos mundos, si emigraciones, cuya 
fecha es imposible determinar, no han llevado 
desde lo alto de las mesetas líel Asia hasla i;l 
corazón de América bandadas viageras do raza
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blanca. Esas ramas de pueblos seniitioos ha­
brán pasado el estrecho de Beehring y acam­
pado momentáneamente en Ja América sep­
tentrional, descendiendo poco á poco hasta 
Méjico y de aqui habrán sido arrojadas por otros 
meblos refugiándose en el Yucatán, último 
imite intransitable de su retirada. Stepliens, 

Humboldt y otros muchos sábios han tocado 
esta importante cuestión, que hasta el dia se 
cuenta en el número de las hipótesis mas ó 
menos ingeniosas, mas ó menos admisibles. 
Lo que faltaba sobre todo para ei estudio 
completo de este curioso problema eran datos, 
esto es, el conocimiento exacto y verídico de 
los monumentos sobre los que descansa la 
cuestión y de los que puede recibir su solución. 
Un viagoro francés se dirigió á aquellos leja­
nos paises provisto de aparatos fotográficos y 
reunió mas tarde en un curioso álbum el resul­
tado de sus investigaciones. Tenemos ya las 
copias de los monumentos, la ciencia ahora 
que compare y que falle.

Mr. Desiderio Charnay desembarcó en 
Vera-Cruz y atravesó en todos sentidos los 
territorios poco conocidos de Puebla, Oajaca, 
Vera-Cruz, Chiapa, Tabasco y el Yucatán. 
Esta manera de viajar á través de comarcas 
unas veces impracticables, otras ocupadas por 
los insurrectos, para alcanzar la conquista 
iotográfica del Nuevo Mundo, exige un valor 
á toda prueba y la enérgica voluntad de al­
canzar un fin provechoso. Ha sido preciso que 
Mr. Charnay arrostrara, bajo una temperatura 
de 42 grados, todos los peligros de semejante 
espedicion hecha en un perímetro de 1,20o 
leguas. Lo novelesco do este viaje no cede á 
los mas plagados de aventuras, sobre todo si 
se tiene en cuenta el carácter francés, que 
sabe aumentar ¡os mas pequeños aconteci­
mientos y dá grande relieve á la circunstancia 
mas insignificante.

El viagero partió de Sisal y se encontró 
a! dirigirse á Mérida enfrente de prodigiosos 
edificios. Deseaba visitar la isla de Cozurael 
y sus torres de varios pisos, pero insupera­
bles dificultados le hicieron renunciar á este 
proyecto, y tuvo que llegar á Mérida dirigién­
dose por la costa septentrional, atravesar 
luego IOS bosques y el istmo, pasar por el 
estado de Oajaca, salvar las montañas y di­
rigirse de Mitlaá Méjico, última etapa de tan 
largo y fatigoso viage.

(Se concluirá.)

CREPUSCULO.

Sol que te vas perdiendo 
Tras la montaña 

Oscuridad dejando
Reposo y calma...
Ko le detengas.

Que para bien del triste 
La noche empieza.

Arroyito que manso 
Te vas huyendo 

Como huyen las venturas 
De nuestro pecho, 
Cuando las llores 

A tu márgen murmuran 
Canción de amores;

¿Por qué ingrato las dejas 
Si ellas te buscan? 

¡Ay! i que eres fiel imágen 
De la ventura... 
También se aleja 

Sin que haya voz ni esfuerzo 
Que la detenga!

Luna que allá en la noche 
Tu luz (J O S  mandas 

Ven, que lleguen tu.s rayos 
A mi ventana; 
¡Cuántos secretos 

De mi pecho á tu altura 
Llevará el viento!

Misterios de la noche
Que entre las soraliras 

Dios envía hasta el alma 
Que sufre y llora;
Sentidos ecos 

De amores ¡ ay ! soñados 
O amores muertos!

Bien haya el alma triste 
Quo apreciar sabe 

Los misterios que vagan 
Entre los aires.
Cuando en La noche 

Por acallar el viento 
De las pasiones;

Envia Dios ia calma 
Desde su altura

Y de misterios puebla
La noche oscura...
•Dulces misterios!

¡Del cielo descendidos 
Para ir al cielo!

Venid , que el alma mia 
Os busca ansiosa

Y entre vosotros vive,
Se eleva y goz.i...
Venid muy quedo 

Que á mi vez callandito 
¡Velando espero!

J o aq u in a  G. B a lm a sed a .

EPISTOLR.

Á . R A F A E L  B L A S C O .

Pues ha llegado de escribirle el punto 
En aqueste momento quiero hacerlo 
Antes de que me ocupe en ser difunto.

Cosa que á no dudar debes creerlo 
Pues del monte sallando peña y risco.
La vida se me acorta sin saberlo.

Por donde quiera voy, armo tal cisco, 
Que no miro al pastor que indiferente 
Coiiduce sus ovejas al aprisco.

Ki escucho el ruiseñor que tristemente 
En la umbrosa y magnífica alameda 
Su canto lanza al murmurar ia fuente.

K'i el campo, alfomlira de brillante seda, 
Me paro á contemplar, ni oigo la vaga 
Brisa que corre murmurante y leda.

No sé cual vivo yo, nada me alhaga.
Pues padezco congojas y martirios
Y el dolor en mi cuerpo se encenaga.

No advierto los dulcísimos delirios
De enamoradas aves, ni cual brotan 
Blancas estepas, ni silvestres litios.

Ni escucho cual los árboles azotan 
Los aquilones con sus silbos rudos.
Cabrás salvages que en los aires trotan.

Porque estos mis dolores asaz crudos 
Ahogan en mi pecho el entusiasmo,
Y todo para mi son ecos mudos.

Por eso sufro tan terrible pasmo
Con aquesta afección tonta y diabólica 
Que me sumerje en destructor marasmo.

Ya también supondrás que la bucólica 
(Hablo de la comida), la he dejado;
Mi afección para ella es ya platónica.

Todo en este viaje me ha cansado 
Pues no salles mió caro cuánto aburre 
Esplín tener como el que Dios me ha dado.

Decirte qué es esplin, no se rae ocurre. 
Ni aunque quisiera tomarla la pluma,
Y de hacerlo mi musa no discurre.

Y también, caro Blasco, porque en suma
Con él le inficionara negro hastío;
Su nombre solo de pavor me abruma. 

Nombre que me hace tiritar de frió
Y ahuyentarlo de mí, Blasco, no puedo 
Aunque se esfuerza el pensamiento mió.

Busco impresiones fuertes; con denuedo 
Todo lo intento y hago, mas no es dable 
Besterrarlo de mí; le tengo miedo.

Con su garra terrible y formidable 
Me prensa el corazón, crudo me aterra
Y el alma se enlrislece miserable.

Ni el valle, ni el jardín, ni la alta sierra 
Me ocasionan solaz ni un solo instante,
A este mal importado de Inglaterra.

Que aunque hoy la sociedad que es elegante 
A cuestas se lo carga porque es moda.
Jamás yo fui de la elegancia amante.

Todo lo pretencioso me incomoda.
Pues antes que ser fatuo, bien lo sabes.
Se acabada mi paciencia toda.

Volvamos pues á usar tonos mas graves. 
Pues quiero, si el esplin no me lo impide.
Que ni á esta carta ni á mi musa alabes. 

Aquestos versos con los tuyos mide
Y verás son destello muy escaso
De una amistad que tu recuerdo pide.

Mi musa no es ya mas que el sol de ocaso 
Que en el mar perezoso se reclina,
Y pálida su luz vierte á su paso.

Es una flor que sobre el tallo inclina 
Marcliita su corola; es el perfume 
Tal vez que escapa á la mansión divina.

Que es muy cierío mi vida se consume 
Cual luz que muere mr fallarle aceite.
—No hay nada, escamo, que mi vida abrume. 

 ̂Se me acabó el gozar, huyó el deleite,
Y vivo como escuálido eremita 
Largas las barbas sin ningún afeite.

No sé si te veré, cosmopolita 
Donde una vez entré, va otra se cierra.
—Anda, el destino, sin cesar me grita.

Produce á los mortales cruda guerra,
Sigue pues sin parar, que acaso un dia 
{Y esto se enlieiide cuando masque tierra,)

Se premiará tu arrojo y valentía 
Y' serás de la patria ciudadano,
Porque la patria con el bueno espía.

No quiero escribir mas, dale la mano 
A lodos los que sabes cuánto quiero 
Con el cariño de afectuoso hermano.

Y que ruegues á Dios es lo que espero 
De que cese muy pronto aquesta ausencia,
Pues aunque vaya triste y sin dinero,

Quiero ver mis amigos de Valencia;
Quiero dormir y pasear tranquilo 
Que ya se me ha agotado la paciencia.

Y conservando de la vida el hilo 
En tu hermosa ciudad refocilarme 
En confortable y oriental asilo.

Quiero también con el placer cansarme,
Y ver las naves, y al suplar del viento 
Con las brisas del mar embelesarme.

Quiero por fin dejar este aislamiento
Y volver á las pláticas sabrosas
De otros instantes de feliz contento.

Y aspirar esas brisas deliciosas 
Que desprende ese mar en'el estío,
Y al rumor de sus olas espumosas 
Goze y se inspire el pensamiento inio.

Dám aso  Delg a d o  L ó p e z .

Enguera 19 Junio 65.

CAPRICHOS DEL SENTIMIENTO.

XOVfclLA OUICIAIXL
D E

D .  J A C I N T O  L A B A I L A .

(Coníinuacion.)

— Desde hace ocho días, cotitestó el conde.
— Le presentaré á V. en su casa, si V. no 

la visita.
— No; agradeceré en el alma semejante pre­

sentación. Soy muy egoista, no ocupándome 
mas quede mi mismo; ya es hora que es­
cuche su confianza.

— En cuatro palabras está dicha. Hace 
cuatro dias llegné á Barcelona, en ella me 
he enamorado, y el objeto de mis amores 
es Elvira de Peralta.
— ¡Enamorado de Elvira!
— Si, enamorado, loco. Anoche en el tea­

tro padecí horriblemente. Tuve celos de us­
ted , y aun los tengo.
— Rojas, dijo el Conde, procedamos como 

amigos. Enamore V. á Elvira, no solo lo 
permito, sino que se lo suplico. Yo hoy 
no ia veré. Mañana hay concierto en casa 
de Amparo, me presenta V, y yo procu­
raré enamorarla. Esta noche vá V. al palco 
de Elvira, admitirá, sin duda alguna, los
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obsequios de V.; yo iré .á última hora al 
teatro, y entonces subiré al palco; cuando 
suba háblela V. al oido y en voz baja... aun­
que sea del tiempo, yo tendré celos y re­
ñiré. Es forzoso que nos ayudemos recípro­
camente.
— Mutua y leal alianza, dijo Mauricio. Voy 

á ver á, Amparo y me convidará al con­
cierto de. mañana. Esta noche iré al palco. 
Mañana irá V. á casa de la Riba.

Diciendo esto , Mauricio se levanté y se 
despidió del conde. Creyó encontrar un rival 
y encontró un amigo. Hablaron y se enten­
dieron, Una casualidad hizo que so conocie­
ran , una confianza hizo tal vez cambiar su 
porvenir.

I V .

.'%inpnro A f^u aiiiie^A A o r e l l a .

F n  e s t a  v íc la  t a n  f c c u n ^  
d a  e u  s i n s a b o r e s ,  e l  l u o s  

d u l o r n s o  q u i a á s  e s  a m ^ r  

á  q u í e o  d o  s e  d e b e  a r o a r .

M . M elan te  TP'aldor.

Hémeaqui, Aurelia mia, instalada en Barce­
lona, lejos de ti, lejos de la única persona que 
conoce hasta los pliegues mas hondos de mi 
corazón. Ale aburre cstraordinariamenle en un 
pais deliciosísimo, casi tanto como nuestra 
poética Sevilla. La melancolía, como tú no'ig- 
noras, es mi estado normal, y separada de ti 
toma incremento. Sabes lo infortunada que 
soy, que sueño un imposible y que corro 
tras un fastasma que no puedo borrar de mi 
imaginación febril; por eso es habitual en 
rol la tristeza. Al menos estando juntas ha­
blábamos de él\ nuestras conversaciones in­
timas en las que tantas ilusiones nos forjá­
bamos, desahogaban mi corazón y disipaban 
las nubes de nñ melancolía; pero ahora es­
toy profundamente triste, pues me encuentro 
sola, sin un sér que sepa mi historia secre­
ta , sin una amiga tan espiritual como tú á 
quien pueda comunicar lodos mis pensa­
mientos.

Para curarme del fastidio recurro á la 
música y á los libros, pero aun sufro mas 
porque llaman mis recuerdos y hacen mas de­
testable mi aislamiento; pero al mismo tiempo 
conozco que no está sola la que está con sus 
recuerdos por dolorosos que estos sean; com­
pañía que prefiero á la de los jóvenes de nues­
tros salones, la mayor parto de ellos vados, 
corrompidos ó estúpidos. Si me acerco al 
piano mis manos insensiblemente tocan uEl 
delirio» esa creación sublimemente fantástica 
de Roselien. Al momento recuerdo á Mauri­
cio: él me lo enseñó. Sabes ^ue varias veces 
hemos tocado juntas dicha lantasía, y que 
siempre nos ha dejado en el alma una de esas 
fruiciones divinas que solo la música es ca­
páz de hacer sentir; una de esas fruiciones 
en las que el pensamiento se estiende por ei 
infinito y en las que enmudecemos ya porque 
el lenguago no puede esprosarlas, ya porque 
nuestra alma abandonando la tierra, va»a 
por regiones desconocidas. Cuando una de 
esas fantasías va unida al recuerdo de una 
pasión, pero de una pasión imposible como 
en mi sucede, hace derramar lágrimas dul­
cemente desgarrando el corazón. Esa fanta­
sía rae recuerda siempre á Mauricio, al hom­
bre que amo sin esperanza. ¡ Qué desgracia­
da soy! El piano y los libros son mis únicos 
recursos.

Ali papá piensa dar on concierto mañana: 
con este objeto me ha hecho repasar dos ó 
tres piezas de canto; ya se vé, mi hermana 
Antonia no vive si no baila, si no charla , si 
no está en reunión. Es preciso no disgus­
tarla. Cuando repasaba una de las piezas he 
visto entrar á Mauricio. ¡Figúrate cuál habrá 
sido mi sorpresa! ¡Yo que le hacia en Sevilla! 
Le hemos convidado al concierto y se ha em­
peñado en cantar algo conmigo. Yo he elegido

el dúo de Luisa M iller, que hemos cantado 
ya otras veces. Vuelvo á encontrarme con él; 
está conmigo muy amable, muy atento.... 
)i;ro nada mas. Es forzoso resignarse. ¡Qué 
ey tan injusta ha concedido solo al hombre 
la iniciativa en les amores! ¿Por qué la rau- 
ger no puede decir que ama antes de oirlo de 
fos lábios del hombre? Es preciso sufrir y 
callar ¡Las leyes las han hecho los hom­
bres!

Cuando me contestes, que espero será el 
correo inmediato, refiéreme el estado de.tus 
amores; sabes cuánto rae intereso por tu fe­
licidad: ya que yo nunca la he de conseguir 
me será muy grato saber que está muy cerca 
de ella la amiga de mi corazón , el sér á quien 
mas amo después de mi padre y de Alauricio. 
¡No tengas celos!

Mañana por la noche volveré á verle y 
quizás después todos los dias. Le veré siem­
pre, pero nunca me amará. Adiós, Aurelia, 
compadece á tu amiga condenada perenemente 
ül espantoso suplicio de Tántalo.

-4mpo?-o de la Riba.
P. D. En los pocos dias que estoy en 

Barcelona, trato á una muchacha llamada E l­
vira de Peralta. Está empeñada en ser amiga 
mia. pero yo no me decido á tratarla con 
intimidad. No he simpatizado con ella: des­
pués de haberte conocido es imposible que 
pueda tener otra amiga.

V.
E n  e l  t e a t r o .

Lcá cnfaoU comrnnn* 
dciK par les hrmcrs, ct 
qiiand on no les ceoiile 
pos» ils se fon! mal c.«- 
pr< s. Les jeuocs Ictnmcs 
se piqucQt dc amour pro* 
pro.

S land fia l.

Grande era la concurrencia al teatro.
En el momento q̂ ue empezamos este ca­

pitulo se corría el telón...
ftloraentos después, abrieron la portezuela 

palco núm. -10, del primer piso, y apare­
cieron en dicho palco las Sras. de Peralta 
acompañadas por Mauricio.

Sentáronse en primera fila Doña Clara y 
Elvira, y en segunda é inmediato á ésta. 
Rojas. La fisonomía de Mauricio radiaba feli­
cidad. Ignoramos si Elvira le habia dado al­
guna esperanza; pero cualquiera al verles 
Aablar en voz baja y sin intervalos de silencio, 
al contemplar que las miradas de él se encon­
traban cou las miradas de ella, les hubiera 
tomado por dos amantes. RIauricio era feliz. 
Esta noche no so fastidiaba. Elvira aparen­
taba estar tranquila y gustosísima á su iado, 
pero estaba inquieta y disgustada. No habia 
vuelto á ver al Conde desde la noche anterior 
y crcia que estaría incomodado , porque le dió 
las espaldas cuando él le rompió el vestido; 
creyó esto, pero también creyó que á una 
muger como ella se le debía de sufrir todo 
sin resentirse por nada. Elvira estaba picada. 
Se manifestaba tan amable con Mauricio para 
dar celos al Conde y lograr que éste le de­
mandara perdón, confesando que habia pro­
cedido ligeramente; ella, después que' el 
Conde no fue á verla en todo el dia, ni á 
acompañarla al teatro como era su costumbre, 
no pensaba ceder: su orgullo no lo consentía. 
Elvira es de esas mugeres que consienten en 
tronar con sus amantes antes que transigir 
aun careciendo de razón.

(Se continuará.)

E l, ESCUDO DEL REY  D. PEDRO.

desaparecido con ella el trinquete de pelota, 
que se hallaba situado fuera de la puerta del 
Real. En el muro que comprendía la longitud 
del trinquete, se veia tapiada ia antiquísima 
puerta de la Sharea, ó Xedrea, como lo es­
criben y pronuncian malamente en el dia. 
Esta puerta data de la época del my D. Pe ­
dro IV el Ceremonioso, á quien se debe el 
último ensanche de Valencia en 1355. Esta 
puerta ponia en comunicación la ciudad con el 
palacio real ó alcázar, que se levantaba hasta 
principios dcl siglo actual á la otra banda del 
Turia, en el sitio que ahora ocupa el jardín 
ilel Real. Por esta puerta entraron siempre 
los reyes para venir á la ciudad; y por ella 
verificó su entrada solemne el emperador 
Carlos. V. Se tapió é inutilizó cuando se 
construyó el nuevo puente del Real, demo­
liendo el antiguo.

Sobre el arco de la puerta se hallaba 
colocado el escudo, cuya copia damos en 
este número. Es de la é“poca citada de Pe­
dro IV , y en este mármol azulado se ve 
grabado de una manera prolija y delicada el 
escudo de armas de Valencia. A un lado y 
otro de la cimera, que corona el casco y 
que representa el famoso D rac, se leen es­
tas palabras; DAragó —lo Roy. Por el carác­
ter de letra y por la circunstancia de usar la 
palabra Roy, ¿no seria posible creer qiio 
fuese grabado este escudo, ó por un artista 
francés, 6 importado de la Provenza í  Va­
lencia? En la parte superior y en la inferior 
se descubren unas grecas de bastante gusto, 
donde se enredan unos pavos reales.

La citada comisión de Aloniimentos ha co­
locado esta preciosa obra en su museo, pu­
blicándola además, para darla á conocer.

Al derribarse en el presente año la vieja 
muralla que ceñía nuestra bella capital, ha

SEPULCRO RO.\lAYO-ClllSTIflNO.

El sepulcro cuya copia ha publicado la ci­
tada comisión de Monumentos, se hallaba por 
muchos tiempos, pero cuidadosamente conser­
vado, en el patio de la cindadela de esta plaza. 
E l cuerpo de artillería y de ingenieros lo han 
cedido gustosos al museo arqueológico.

D. Vicente Boix, que lo ha recogido y 
examinado, cree que pertenece á los primeros 
siglos de! cristianismo, comparándolo y obser­
vando en sus detalles todos los signos y ios 
caracteres de otros monumentos cristianos de 
ia misma época , y sobre todo de uno que el 
célebre P. Villanueva estudió y describió en la 
ciudad de Játiva. ¿Ha pertenecido á algún 
mártir? ¿es una memoria consagrada á algún 
venerable varón (venerabili viro) de los tiem- 
p̂ os últimos del imperio romano de occidente? 
tucstion es esta que abandonamos al.criterio 
y á los conocimientos de las personas compe­
tentes. De cualquier modo se ha hecho un 
gran bien á la arqueología conservando este 
magnífico monimiento, para la admiración y la 
enseñanza de los apasionados á las artes.

P o r  lodo h  no Jirm ado:  

GERONIMO T l OUES.

BIPORTANTE.

R E G A L O  A  L O S  S U S C R I T O R E S  P E R P É T U O S .

Un precioso Almanaque ilustrado para to­
dos los suscritores que lo sean durante el pre­
sente año.

PROPIETARIO D. G. F.

Editorresponsable: D. Manuel Alvfre. 
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